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Antonio Pérez Mañosas 
1. Fábrica van Nelle. Detalle de las cintas transportadoras 
El propósito de este artículo es presentar de nuevo a ciertos arquitectos 
holandeses que actuaron en el mejor momento de euforia que ha conocido 
la arquitectura de este siglo. En términos generales se puede afirmar que 
son figuras poco conocidas, pero ello no es del todo significativo. Más bien 
cabe diferenciar dos situaciones: o se les ha estudiado bien o se les desco- 
noce casi por completo. Esto último probablemente se deba a factores ta- 
les como la marainación v el olvido de alauno de esos nombres en la histo- 
riografía de la aiuitecturá moderna, hacia hace muy poco; y también el he- 
cho de que textos más específicos únicamente estén en un idioma poco ex- 
tendido. 
Esporádicamente aparecen proyectos y realizaciones de ellos en revis- 
tas y publicaciones, producto de un cierto entusiasmo redescubridor. Este 
artículo quiere añadirse a la lista, en tanto que conocer sus ideas y sus 
obras es tremendamente útil si se trata de contribuir a superar el marasmo 
actual y a encontrar nuevas posturas válidas para el papel que la arquitec- 
tura puede jugar en la sociedad. 
En este sentido cabe ver este repaso histórico como intensa lección más 
ética y práctica que estética, pues no hay que caer en la tentación de pres- 
tar excesiva atención a soluciones formales o al 'estilo' (si cabe usar tal tér- 
mino), precisamente en personajes que rotundamente afirmaban: "El pro- 
blema de la arquitectura moderna no es un problema de forma". 
LA ENTRADA EN LA ESCENA HOLANDESA DEL MOVIMIENTO MO- 
DERNO 
A principios de la década de los veinte, la situación sigue dominada en 
Amsterdam por la Escuela que se adjudica el nombre de la ciudad. De Klerk 
aún ha de construir las viviendas de la Asociación 'De Dageraad' antes de 
morir en 1923.En Rotterdam, la ciudad que se ha querido ver como rival - 
seguramente para facilitar contrastes-, la propuesta de Michiel Brinkman 
para unas viviendas en el Barrio de Spangen es, aunque poco espectacular, 
mucho más profunda. Las inversiones en la jerarquía espacial y la trama de 
espacios públicos con una galería abierta en el segundo piso -precedente 
de los bloques galería que muchos años después se llevarán a cabe-, son 
temas demasiado osados para ser aceptados sin reservas, a pesar de la 
sencillez tradicional de las formas empleadas. Así, lo moderno en Holanda 
seguirá siendo de ladrillo, ya sea con figura expresionista o tradicional. 
Para la Exposición Internacional de Paris de 1925, será Jan Frederik 
Staal quien, en el mejor estilo de la Escuela de Amsterdam, realice el pabe- 
llón holandés; lo cual es una especie de afirmación oficial del estilo. Y aún 
en esos días es Theo van Doesburg quien más se enfada y quien reclama 
para 'De Stijl' la exclusividad de lo nuevo: "La intención de Staal era cons- 
truir un templo en vez de un pabellón.. . el espacio era como una capilla ca- 
tólica. Sólo faltaban las sillas. "(1 ) 
Y en una fecha como 1928, y nada menos que en mitad del primer ClAM 
un personaje de la talla de Hendrik Petrus Berlage todavía afirmará, dejan- 
do poco menos que helados a sus compatriotas Rietveld y Stam, que gra- 
cias a la Escuela de Amsterdam, " ... la oposición entre el Gobierno y la Ar- 
quitectura Moderna ha sido por fin resuelta. En Holanda, por tanto, la Arqui- 
tectura Moderna ha recibido reconocimiento oficial. "(2) 
Asimismo es significativo que la revista 'De 8 en Opbouw' (El ocho y 
Construcción), seguramente el portavoz principal de los grupos racionalis- 
t a ~ .  emoiece su oublicación en enero de 1932. cuando las revistas de las 
vangua;dias ya lievan una buena andadura. 
' 
Pero aunque la difusión del Movimiento Moderno en Holanda sea más 
bien tardío, ello no quiere decir que no hayan existido intentos aislados por 
parte de algunos arquitectos, quienes además son los que producen los 
ejemplos más puros y más potentes, los que hoy nos resultan más intere- 
santes. 
Tal vez no resulte baldío trazar una línea divisoria para comprender me- 
jor dos momentos del Movimiento Moderno en Holanda: el tiempo de los 
pioneros y el de los difusores. Entre los primeros son bien conocidos los 
nombres de los arquitectos Leendert Cornelius van der Vlugt, Mart Stam, 63 
Jan Duiker y el ingeniero civil Jan Gerko Wiebenga. Respecto a los segun- 
dos, mucho más heterogeneos, uno de los mejores momentos para verlos 
reunidos trabajando en un tema común es el Concurso de Viviendas Bara- 
tas para Obreros que el Ayuntamiento de Amsterdam propone a instancias 
de la Unión de Arquitectos Holandeses en 1934 al que después volvere- 
mos. 
De todas formas, la semilla de lo moderno está en una obra del ingeniero 
Wiebenga de 192213: la Escuela Técnica de Artes y Oficios de Groningen. 
En su condición de recién nombrado Director lo primero que propone es la 
construcción de un nuevo edificio. Ya que no puede recibir el encargo por sí 
solo, llama a colaborar a Van der Vlugt, quien figurará durante una buena 
época como único autor del proyecto, aunque en realidad parece que su 
actuación se limita a corregir las fachadas. El edificio es interesante en 
cuanto a la franqueza con la que plantea la yuxtaposición entre los cuerpos 
de aulas y los talleres, donde la idea de seriación de elementos diseñados 
atendiendo a condicionantes objetivos se manifiesta ya claramente. El es- 
quema general es, a pesar de todo, simétrico. La estructura de hormigón 
armado es ingeniosa: cada suelo vuela sobre el inferior medio metro, des- 
cargando algo a las vigas transversales y consiguiendo una estructura más 
liaera. con columnas de 20 centímetros de ancho. 
-La trascendencia del edificio será :rucial. Van der Vlugt lo mostrará para 
conseguir el encargo de la fábrica Van Nelle. Jan Duiker, que ese mismo 
año ha realizado con su socio Bernard Bijvoet un proyecto similar, una es- 
cuela en Scheveninaen. no ~ u e d e  ocultar su admiración en un artículo en el 
'Bouwkundig ~eecb lad ' :  ' " ~ n a  idea enteramente nueva de belleza está 
emergiendo, basada no sólo en la relación con los objetos inmóviles de 
nuestro entorno cotidiano sino también en una relación que incluye los ob- 
jetos móviles de este entorno, creando así una entidad de orden superior. 
Es una belleza que se manifiesta ya en esas cosas móviles, tales como 
vehículos, vestidos, ornamentos eléctricos ... La naturaleza especifica de 
esta belleza está en que -partiendo como parte exclusivamente de la nece- 
sidad- presupone un ligamen funcional entre las necesidades de la vida y 
las formas en que se manifiesta.. . Es una belleza que no se expresa ya me- 
diante la decoración, sino sobre todo por una enorme pureza de las propor- 
ciones, sensibilidad a las líneas y aplicación cuidadosa del color. "(3) 
En realidad, el propio Wiebenga ha escrito eso mismo en el Informe so- 
bre la Escuela que presenta el Ayuntamiento. Y aunque algunas ideas del 
texto estén expresadas de forma embrionaria (las referentes a lo móvil), su 
intención queda clara. 
LOS RADICALES DE LA PRIMERA GENERACION 
En 1925 Duiker se queda sin su socio Bijvoet quien, a raíz de la Exposi- 
ción Internacional de París, decide ir a trabajar allí y le deja con un proyecto 
a medio hacer. Se trata de un Sanatorio que les ha encargado el Secretario 
de los Trabajadores del Diamante, Jan van Zutphen, dado que los obreros 
están muy propensos a contraer enfermedades pulmonares y acabar tu- 
berculoso~. Así nacerá el 'Zonnestraal' (Rayo de Sol) que será el inicio de 
una serie de magníficos edificios que Duiker realizará durante los diez años 
siguientes hasta su muerte. En todos ellos se manifiesta la creencia en la 
capacidad de la Nueva Arquitectura para mejorar objetivamente las condi- 
ciones de vida de la sociedad. Duiker parece tener además la suerte o habi- 
lidad para encontrar en cada encargo un tema no planteado anteriormente 
para el que se precisa la definición de un nuevo tipo de edificio. 
Por lo que hace al Sanatorio, recuérdese que la helioterapia fue una ma- 
nera de mitigar los efectos de la tuberculosis que el doctor suizo Sarasin 
propuso a principios de siglo. Con la aplicación de las nuevas técnicas de 
construcción de esqueletos de hormigón y acero se consiguen las necesa- 
rias superficies vitradas y el tema llega a su madurez. Una solución fre- 
cuentepara este tipo de edificio, es la que dispone escalonadamente las te- 
rrazas a mediodía. Duiker prefiere desparramar la edificación de dos plan- 
64 tas sobre el 'heide' (brezal). Así crea unas alas de pabellones que configu- 
ran la planta 'mariposa'. 
También en la Escuela que realiza en Amsterdam Sud (1 929-30). Duiker 
opera de modo diferente. En el rótulo que figura en la entrada se define el 
tema: 'Escuela al aire libre para los niños saludables'. La solución tipológi- 
ca propuesta, consistente en dos aulas más un espacio al aire libre adya- 
cente por planta, figura como novedad en todos los tratados sobre el tema. 
La viabilidad de esta actuación implica soluciones radicales: los techos de 
las aulas llevarán calefación incorporada. 
La otra Escuela de este arquitecto, aquella a la que se hace referencia 
más arriba, se va a construir finalmente en 1930. Está claro que tras el 
ejemplo de Wiebenga, la triturada fachada de inspiración algo wrightiana 
ya no sirve. Hay que rehacer de nuevo el proyecto, que además cambia li- 
geramente de emplazamiento. El edificio es poco conocido y duro de abor- 
dar; en modo alguno da pie a una aproximación emocional y carece incluso 
de algunas leves acentuaciones que aparecen en el Sanatorio, en la Es- 
- -. 
cuela al aire libre o -ya más claramente- en el Cine de Actualidades. La 
2 disposición general del edificio es similar a la del primer proyecto: un pasillo 
aproximadamente perpendicular a fachada, en el que se arraciman las au- 
las según las posibilidades del solar. Pero la unidad funcional aula, que 
consta de ésta propiamente dicha más un pequeño almacén y un lavabo, 
olvida aquellos caprichosos retranqueos iniciales para devenir una pieza 
en la que función, forma y estructura (servicios en voladizo) se funden en 
un todo unitario de gran rigor objetivo. Uno de los temas más difíciles de in- 
terpretar (y a veces soslayado) en la obra de Duiker es el uso frecuente de 
disposiciones más o menos simétricas en las plantas de sus edificios. Así, 
propuestas por un lado absolutamente radicales parecen haber sido forma- 
lizadas con criterios superados. Pero Duiker sólo proyecta de este modo en 
tanto que las funciones no se vean afectadas o en tanto que el solar no im- 
ponga limitaciones. En este sentido, la Escuela de Scheveningen también 
es un ejemplo claro: la disposición simétrica de algunos elementos en la fa- 
chada queda supeditada a la aparición de una unidad aula a la derecha, o a 
la alineación de la calle, o a la vivienda del conserje en la parte izquierda. 
(Esta escuela se conserva hoy en día prácticamente en su estado original, 
cosa desgraciadamente poco frecuente entre sus edificios. El Sanatorio 
deja de ser útil como tal después de la Segunda Guerra Mundial y actual- 
mente está muy transformado. La vegetación ha invadido los espacios li- 
bres y un ala de habitaciones está abandonada. El Cine de Actualidades y 
unos Almacenes en Amsterdam también han sufrido graves modificacio- 
nes.) 
En cierta medida, la obra de Duiker ha sido desafortunada. Hasta hace 
poco ha sido un personaje casi ignorado por los historiadores de la Arqui- 
tectura del Siglo XX: Giedion y Banham ni siquiera lo mencionan, Zevi y Hit- 
chcook lo nombran y basta. Sus proyectos están publicados de manera 
confusa, incompleta y con algunos errores. 
Si de este arquitecto sorprende que llegara a edificar tanta obra mante- 
niendo una postura radical, el caso de Mart Stam es sustancialmente 
opuesto. Arquitecto propagador de ideas, cuyo tablero de dibujo está en 
perpetuo movimiento: parafraseando sus afirmaciones sobre la ciudad: 
"Todo es movimiento en una ciudad, la forma fija es una mentira". 
En su país natal pasa algunas temporadas, la más fértil seguramente 
aquélla en la que trabaja en el estudio de Van der Vlugt y Brinkman hijo. Allí 
participa en el diseño de la fábrica Van Nelle, entre otras obras. Hasta que 
punto se le puede considerar autor de algunos aspectos del proyecto, re- 
sulta difícil de dilucidar(4); pero está claro que trabaja en el desarrollo del 
mismo. 
Muchos de sus trabajos, especialmente aquéllos realizados individual- 
mente, son un riguroso manifiesto en imágenes de lo que es la "Nieuwe Za- 
kelijkheid' (Nueva Objetividad) (5). Tal es el caso de sus paradigmáticas 
propuestas para el Hofplein de Rotterdam y para el Rokin de Amsterdam. 
Esta última es una especie de entrada tardía al Concurso para resolver 
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2. J. Duiker, Escuela de Scheveningen. 1929. Perspectiva exterior. 
3. L.C. van der Vlugt y J.G. Wiebenga. Escuela de Aries y Oficios en Groningen. 1922. 
Fachada exterior. 
4. Interior de los talleres. 
5. Fabrica van Nelle. Perspectiva del proyecto en fase de elaboración, dibujada por Mari Stam 
6. Mari Stam. Propuesta para el Rokin de Amsterdam. 1927. 
7. Mari Starn, Propuesta para el Hofplein de Rotterdam. 1927-28. 
un espacio urbano resultado del relleno de un canal en el centro de la ciu- 
dad, junto al Dam. Stam propone un centro comercial en medio de la amplia 
avenida, dejando libre la planta baja para facilitar el tránsito peatonal. Pero 
lo más sorprendente del proyecto es la inclusión de un ferrocarril aéreo de 
alta velocidad propulsado a hélice, siguiendo un modelo que parece que en 
su día se estaba construyendo en Francia; lo cual confiere a las imágenes 
un inevitable aire constructivista nada lejano a la interpretación de los ras- 
cacielos de El Lissitzky. Siguiendo la lógica del proyecto la plaza del Dam 
queda convertida en una Estación terminal. La propuesta tiene el valor de 
la imágen que ha de molestar por fuerza a los ganadores del Concurso, que 
se limitan sólo al arreglo estético del espacio, sin atender a otro tipo de 
cuestiones. En cualquier caso, el posible defecto del proyecto de Stam 
puede acabar siendo del mismo orden, es decir, que la propuesta sea en 
exceso deudora de la imágen del tranvía volador y el espectador no profun- 
dice más en ella. 
De modo aún más radical actúa Stam en el caso del Hofplein de Rotter- 
dam (1927-28). Este es un espacio urbano central en donde, en otro tiem- 
po, hubo las murallas, y donde aún permanece (inicios del siglo XX) la puer- 
ta de Delfi, recuerdo de la época dorada de la ciudad. Berlage aconseja el 
diseiio de una plaza manteniendo el monumento en el centro; pero por otro 
lado el espacio es un importante y difícil nudo de tránsito rodado (coches, 
tranvías, ferrocarril...). El problema se plantea pues como una contradic- 
ción de usos. La respuesta de Stam, como presidente de la Asociación 'Op- 
bouw' se presenta en un conjunto de 'Cinco Puntos del Urbanismo' y una 
propuesta en consonancia que no dejan resquicio a sentimentalismos. 
Stam escribe: 
"El siempre creciente volumen de tráfico debido a una tendencia econó- 
mica cada vez más pujante, hace de la organización del tráfico el factor de- 
terminante en el urbanismo. 
Los principios en el campo urbanístico deben liberarse de convenciona- 
l ismo~ estéticos. residuos de aeneraciones orecedentes. 
3'- l S- La concepcion de la ciudad~omo e~~acio'cerrado esuno de esos y debe a _  , 1 6 . 4  
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delarpaso a la ciudad ab~erta. '! 
La ciudad cerrada es una fórmula estético-arqurtectón~ca que progresi- \- .*-L. bd ~2 
. ' 
- 
vamente resultara mas 1nút11 a medlda que aumente el volumen de trafico, .
porque es ~ncornpatible con las visuales 11bres tan esenciales para el transi- 
to veloz. 
Los edificios de valor estético no deberían ser conservados si el bien pú- 
blico sale perjudicado por ellos. "(6) 
Leido esto, la radicalidad de los dibujos no debiera extrañarnos, pero en 
cierto modo lo hace. El deliberado contraste formal entre lo nuevo v lo exis- 
tente está llevado a sus últimas consecuencias, y la propuesta-aÚnque en 
grado menor que en el Rokin- adquiere un inevitable valor estético que la 
emparenta, por ejemplo, con actuaciones como la de Mies van der Rohe en 
la Alexanderplatz de Berlín. 
Stam y Le Corbusier se encuentran en las reuniones de preparación de 
la Siedlung Weissenhof y evidencian puntos de vista bien enfrentados: Le 
Corbusier habla de la arquitectura como juego de formas, para Stam sólo 
hay problemas técnicos y sociales. Corbusier se resiste a aceptar posturas 
tan intransigentes, aunque sean principalmente verbales: "Las palabras 
forma y estética de la arquitectura son anatema para un grupo de teóricos, 
los seguidores de la 'Neue Sachlichkeit', los holandeses y los alemanes. 
Esta es su teoría: la arquitectura como tal no existe. Sólo existen las funcio- 
nes. 'Baukunst' (Arte de construir) es un término proscrito -reemplazado 
simplemente por 'Construir: E l  arquitecto igual que el ingeniero deben 
preocuparse sólo en organizar las funciones, sin atender en nada a si  el re- 
sultado final es bello o feo.. . Pero un espectador ajeno percibiría, sin em- 
bargo, que estos teóricos puristas son en realidad arquitectos sutiles e in- 
geniosos, artistas plásticos cuyas palabras esconden pasión por una arqui- 
tectura bella. La contradicción es exolicable de la siauiente manera: Se tra- 
ta de hombres honrados que reacc'ionan contra la-falsedad académica, y 
que tratan de resolver problemas urgentes específicos de nuestro tiempo.. . 
Al enfrentarse a tales problemas el arquitecto académico ha fracasado visi- 
blemente. "(7) 
ASOCIACIONES, ESTILISTAS Y PROPAGADORES DE LA 'NUEVA OB- 
JETIVIDAD' 
En este segundo grupo o generación hay gente de procedencia diversa. 
En el estarían los jóvenes del Grupo 'De 8'de Amsterdam, que publican un 
exaltado manifiesto en 1927; cuyo autor es Benjamin Merkelbach 
"'Qué es el 8 ? 
El 8 es la reacción crítica a la creación arquitectónica actual. 
El 8 es realista en cuanto que aspira a resultados inmediatos. 
. . . 
El 8 dice que es posible construir atendiendo sólo a la belleza, pero es 
mejor construir algo con un fin útil, aunque parezca feo, que arquitectura de 
exhibición producto de una proyectación de mala calidad. 
... 
El 8 quiere que el arquitecto moderno ocupe un papel fundamental en la 
sociedad (El arquitecto a la moda desea realizar trabajos de lujo y con cos- 
tes innecesarios). 
El 8 lucha exclusivamente en círculos profesionales. 
. . . 
El 8 es a-estético 
El 8 es a-dramático 
El 8 es a-romántico 
El 8 es a-cubista 
El 8 está por los resultados. "(8) 
Aparte de sentar principios, arremeten contra 'De Stijl' y contra la Escue- 
la de Amsterdam, cuyo peso real por esos días ya es casi nula. Inicialmente 
la Asociación no tiene gran influencia pero, por suerte, al año siguiente en- 
tran personajes como Cor van Eesteren, en ese momento al frente del De- 
partamento de Urbanismo del Ayuntamiento de Amsterdam, o como Wie- 
benga y Duiker, quien será conocido precisamente como 'el mayor de la jo- 
ven generación'. 
También en Rotterdam existe una Asociación parecida, 'Opbouw' 
(Construcción), desde 1920, aunque sus estatutos son de orden muy gene- 
ral. La sociedad es más elitista que batalladora hasta que Stam llega a la 
presidencia y las cosas se animan. Aunque dura poco tiempo en el cargo, 
puesto que en 1928 se irá a Frankfurt, cambia la dinámica interna de las 
reuniones y aumenta el papel de 'Opbouw' en la vida ciudadana. Entrarán 
nuevos miembros como el citado Van Eesteren, Van Loghem y Willem van 
Tijen. Finalmente en 1929 se modifican los estatutos en el sentido de que 
los candidatos deberán ser decididamente partidarios de la 'Nieuwe Zake- 
lijkheid'. En cualquier caso, aparte de la fusión con el grupo 'De 8' para fun- 
dar la revista citada al principio (9), el peso de las Asociaciones no es mu- 
cho. Por ejemplo, hasta 1937 la asistencia de arquitectos holandeses a los 
ClAM es exclusivamente a titulo de miembro individual, y nunca hasta en- 
tonces se invitará a los grupos como tales. 
La difusión de la 'Nieuwe Zakelijkheid' sigue también otros cauces; resul- 
ta inevitable que las mejores realizaciones de la primera hornada se con- 
viertan en punto de mira para muchos. Quizás la fábrica Van Nelle sea la 
que ofrece un repertorio formal más sugerente, y es en consecuencia la 
más imitada. 
El poco relevante ingeniero F.P.J. Peutz edifica los Grandes Almacenes 
'Schunck' en Heerlen hacia 1935, incluyendo todos los tics formales posi- 
bles, desde las columnas fungiformes de Wiebenga hasta el cilindro 'bom- 
bonera' en el último piso. Este tema lo recuperará Gerrit Thomas Rietveld 
en la reforma del edificio de la Compañia 'Metz & Co.' en el centro de Ams- 
terdam, construyendo en la azotea un ligero pabellón de exposición de 
muebles, prácticamente invisible desde la calle pero desde el que se divisa 
la ciudad. En esa atalaya "uno puede comprender toda la lógica de las nue- 
8. Gerrit T. Rietveld, Pabellón del edificio Metz and Co. para una exposición de muebles. 
Amsterdam. 
9. Piet y B. Zanstra, Proyecto para un edificio de almacenes. 1932. 
10. F.P.J. Peutz, Grandes Almacenes Schunck, Heerlen. 1934-36. 
11. J. Duiker y J.G. Wiebenga. Estudio de edificios en altura (Hoogbouw), 1927-29. 
Planta de un bloque y de una vivienda y perspectiva aérea. 
12. Gerrit T. Rietveld. casas en hilera en Utrecht, 1930-31. 
vas disposiciones y sentir la pureza de los muebles estrictamente raciona- 
les ... La ex~osición o es únicamente ~ublicitaria. es educativa. "(1 0) Y aún 
otro ejemplo de calco -compositivam~nte habland* de la fábrica de taba- 
co es el proyecto de Piet Zanstra presentado al Concurso de la 'Bouwkunst 
en Vriendschap' para unos almacenes. 
Todos estos proyectos (manieristas en cierto modo) van contribuyendo a 
que haya quien contemple a la nueva arquitectura como forma, y a que se 
empiece a hablar de la 'Nieuwe Zakelijkheid' como estilo (en cuanto defini- 
ción de un lenguaje formal coherente) y como moda, a pesar de que a ello 
se opongan los arquitectos más rigurosos. Tanto es así que se establece 
una cierta discusión sobre el término 'objetividad' y sobre la conveniencia 
de su uso. En la revista 'De 8 en Opbouw' se intenta evitar siempre que es 
posible; por citar un ejemplo, Arthur Staal en 1934 rechaza el término 'Nieu- 
we Zakelijkheid' en favor de 'Nieuwe Architectuur', de índole menos exclu- 
yente. 
PROPUESTAS DE VIVIENDA MASIVA FRENTE A LA REALIDAD HO- 
LANDESA 
El tema de la vivienda masiva merecería por s i  sólo una atención mucho 
mayor de la que aqui puede dársele. Existen diversos volúmenes que ex- 
clusiva o inclusivamente lo analizan en profundidad (1 1). 
Aquí tan solo analizaremos brevemente dos momentos de esa historia, 
correspondientes a dos tipos de soluciones aportadas como superación 
del diseño de bloque o manzana cerrados: el 'Hoogbouw' (Vivienda en altu- 
ra) y el 'Strokenbouw' (Vivienda en hilera); por otro lado identificables apro- 
ximadamente con las dos generaciones a las que se ha hecho referencia. 
Los pioneros (no sin un cierto tinte utópico) ven al bloque alto como la so- 
lución al problema de la vivienda masiva. Duiker publica junto con el inge- 
niero Wiebenga un librito titulado precisamente 'Hoogbouw' (1930), donde 
propone unos bloques de doce plantas con una organización en planta ra- 
dial, algo extraña pero habitual en él. Las ventajas del desarrollo vertical 
consisten, según Duiker, en poner al alcance de las clases obreras comodi- 
dades como calefacción central, agua caliente, ascensores o servicio de la- 
vandería en los sótanos de los bloques; todo ello manteniendo la misma 
densidad de ooblación v consiauiendo amolios esoacios libres. Uno de los 
propósitos e; consegui;una m6dificación de la ordenanza que no permite ir 
más allá de las cuatro plantas de altura, pero el recién creado 'Comité para 
la Edificación en Altura de Amsterdam' encuentra demasiado alejadas de 
la realidad las propuestas de Duiker y finalmente las rechaza. Tres años 
después, Merkelbach (del Grupo 'De 8') comentará ácidamente: "Tene- 
mos un Comité para Edificios altos en Amsterdam, justo por eso no se ha 
construido ninguno de momento, como no sean monumentos fracasa- 
- 
dos. "( 1 2 )  
En cambio, en Rotterdam donde no hay comité alguno, Willem van Tijen 
lleva a cabo los más im~ortantes eiem~los de 'Hooabouw'. no sin manifes- 
tar ciertas dudas tanto ;especto a la tecnología como a la utilidad social de 
estas realizaciones. De los apartamentos 'Parklaan' de 1933 dirá más tar- 
de: "Fue un encargo muy arriesgado ... Yo no sabía lo bastante de nada, 
pero milagro, más o menos funcionó". Van Tijen utiliza aqui un esqueleto 
estructural de acero y , sin saberlo, uno de los primeros muros cortina en vi- 
viendas. En 1934 completa el bloque de apartamentos 'Bergpolder' que 
realiza en colaboración con Brinkman y Van der Vlugt; y en una fecha tan 
tardía como 1938 se concluye el bloque Plaslaan junto al lago Kralingse. 
Ambos bloques tienen características similares, aunque la estructura en un 
caso sea de acero y en el otro de hormigón armado. Precisamente uno de 
los mejores aspectos es el hecho de que el módulo estructural y la unidad 
de vivienda coinciden, lo que da una extraordinaria claridad al diseño. (En 
el caso del bloque del 'Kralingse-Plaslaan' los apartamentos de las cabe- 
ceras ocupan un módulo y medio). En el diseño del hall de entrada, Van Ti- 
jen reconoce implícitamente que todo aquello que no admite seriación 
debe ser radicalmente diferente, y así aquél toma la forma de pedestal para 
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68 el cuerpo de escaleras (visualmente reconocible y aislable de la totalidad), 
actuando a manera de contrapunto. Lo más interesante de Van Tijen quizá 
sea la capacidad de revisión de su obra, lo cual en algunos momentos le 
hace aparecer como personaje plagado de dudas. Tiene la impresión de 
que, si se diera a escoger, sólo una pequeña élite desearía viver en un edifi- 
cio alto. v s iem~re su~oniéndolo de alta calidad. Y cree aue en Holanda. tal 
tipo de Gvienda sólo sería adecuado para solteros, viudas, mujeres traba- 
jadoras o recién casados; y por tanto no se debería aplicar masivamente 
sino sólo en algunos puntos concretos de la ciudad. 
En realidad, tra la crisis de 1929, los tiempos ya no están para propues- 
tas utópicas; y es el propio Van Tijen quien en ciertos encargos lo explicita. 
En 1932 debe proyectar cincuenta viviendas para obreros en Zutphen: 
para él, los problemas de la habitación masiva están no sólo en los vastos 
temas del Movimiento Moderno: luz, espacio, concisión, modernidad; sinó 
en resolver otros aspectos necesarios ligados a aquéllos, como calefac- 
ción, protección solar, dormitorios adecuados, espacio de almacenamien- 
to, mobiliario, lavandería ... y resolverlos de modo bueno y barato. En los 
materiales usados (los más baratos entonces: ladrillos silíceos, teja de fi- 
brocemento, madera) y en el lenguaje empleado se aparta claramente de 
imágenes preconcebidas; pero al mismo tiempo es el primero en aplicar el 
programa del CIAM de Organización Racional del Territorio en cintas o hile- 
ras de vivienda: el 'Strokenbouw', que será el tema recurrente en esos 
años. 
Los resultados del Concuso de tipos de Vivienda Barata para Obreros 
que el Ayuntamiento de Amsterdam propone en 1933 (se falla en Septiem- 
bre de 1935) no dejan lugar a dudas. Así, más significativo que los premios 
resultan las conclusiones del jurado, en donde entre empresarios y cargos 
públicos figura Stam. Se propone una clasificación valorativa de los tipos 
presentados: 
"La vivienda en bloque alto no es deseable para familias obreras norma- 
les. 
La vivienda unifamiliar baja conlleva, por su coste, una densidad muy 
alta, no aceptable por el jurado. 
Los apartamentos con galería también tienen desventajas: iluminación 
pobre y tensiones de uso en la galería, sin representar ahorro. 
Edificios dándose la espalda con viviendas a lo largo de corredores tam- 
poco proveen suficiente luz ni aire. 
Edificios de cuatro plantas, quizó cinco (aunque mejor que no), ligados 
mediante pórticos y desarrollados en hilera parecen ser el único modelo 
posible a un precio asequible. " (1 3)  
Ningún proyecto brilla especialmente y el premio se lo reparten arquitec- 
tos del 'De 8' y del 'Opbouw' (Van Tijen; Merkelbach, Karsten y Groene- 
wengen; Staal, Van Woerden y Holt; Van den Broek), lo cual se considera 
un triunfo de la 'Nieuwe Zakelijkheid' pero por otra parte sentencia el tema y 
concluye la investigación. Uno de los trabajos mejores es el G.T. Rietveld, 
quen superada ya la famosa fase neoplasticista, va depurando el lenguaje 
al tiempo que investiga en los aspectos de uso y funcionamiento de la vi- 
vienda. En este caso, sin embargo, el jurado considera inaceptable la coci- 
na como nicho incluido en el estar y encuentra monótonas las fachadas, re- 
firiéndose al trabajo como 'arquitectura fabril'. 
Abandonando el tema de la vivienda masiva, y ya dentro del terreno de lo 
realizable en el mercado inmobiliario, se producen asimismo ejemplos de 
interés como unas viviendas unifamiliares en hilera del propio Rietveld en 
Utrecht, donde se juega con la flexibilización del espacio interior, llevada a 
cabo mediante divisiones móviles como las de la casa Schroder-Schrader; 
o como unas viviendas drive-in que Stam (a su vuelta de Rusia) realiza con 
Van Tijen en Amsterdam. 
Pero tal vez el edificio más interesante en esta parcela sea, tanto por su 
apariencia como por su especificidad de uso, el bloque de viviendas y talle- 
res para artistas del equipo de Piet Zanstra (ya citado), J.H.L. Giesen y K.L. 
Sijmons en Amsterdam Sud (1 934). En realidad, el tema mismo sorprende 
13. P. Zanstra, Giesen, Sijmons. Talleres para artistas en la Zomerdijkstraat. Amsterdam. l 
1934. Plantas de los distintos niveles. 
14. El edificio en construcción. 
15. Sección transversal. 
16. Vista de la fachada principal. 
a la crítica racionalista: "¿Como es posible en un tiempo de depresión fun- 
dar un edificio residencial para artistas, si diversas tentativas, en tiempos 
económicamente mejores, han fracasado? ... "(1 4) Del edificio resulta parti- 
cularmente interesante su sección, en la que los talleres orientados a norte 
se disponen en cuatro plantas, y las zonas de vivienda y dormitorio, con un 
puntal menor disponen de seis alturas. Esto hace aparecer muchas escale- 
ras, pero proporciona variedad al espacio interior. Las fachadas norte y sur 
son excesivamente diferentes, aunque en ambas la fenestración horizontal 
domina el conjunto. Los balconcitos del alzado sur tienen sin embargo algo 
de anecdóticos, pues dan a piezas diferentes y su uso no está muy claro, 
como no sea el de soportar las actuales cataratas vegetales. 
En fin, la revisión de todos estos ejemplos no debe ser inútil. En todos 
ellos (y ciertamente más en los primeros que en los últimos) transpira un 
envidiable entusiasmo por un quehacer arquitectónico con voluntad de me- 
jorar objetivamente las condiciones de vida de la sociedad. Ahora estamos 
en situación de comprender en que sentido las previsiones de estos arqui- 
tectos fueron erróneas o acertadas, y hasta donde sus obras han represen- 
tado avances reales para el conjunto social, observándolas más allá de los 
límites habituales del discurso crítico. 
En todo caso no queda duda de la claridad de su idea, tal y como, por 
ejemplo, Duiker la expresó: "Una y otra vez vemos al hombre como un pe- 
queño creador ansiando la perfección, del mismo modo que lo hace la natu- 
raleza: de acuerdo con la ley cósmica de lo 'económico' (con ello no se 
quiere decir lo más barato y lo más rápido posible, sino lo económico de es- 
píritu). Nuestro trabajo sólo retendrá su valor si se estudia más detallada- 
mente esta ley básica de 'economía espiritual'. Sólo así podemos esperar 
una mayor alegría de vivir a través de la liberación del individuo. Y la arqui- 
tectura, de igual modo, deberá desarrollarse con ese propósito. " (1 5 )  
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